
El Patrón del Espíritu Santo:
Por Qué Hechos Aún Sucede
Hoy

Entendiendo la continuidad del Espíritu Santo
desde la Escritura hasta hoy
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1. El Libro de los Hechos: Patrón,
no excepción

Muchos se acercan al Libro de los Hechos como si fuera un registro
histórico de momentos espirituales aislados. Sin embargo, la
Escritura revela algo mucho más intencional. Hechos no es una
colección de encuentros aleatorios, sino un patrón divinamente
establecido para la Iglesia del Nuevo Pacto.

Un patrón es algo intencional, repetible y diseñado para instruir. No
es dado para ser admirado, sino para ser seguido. Lo que Dios inició
en Hechos no fue un experimento. Fue un precedente.

Hechos 2:4 (RVR1960)“Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y
comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba
que hablasen.”

Esto no fue un evento único. La misma manifestación aparece una y
otra vez.

Hechos 10:46 (RVR1960) “Porque los oían que hablaban en lenguas,
y que magnificaban a Dios.”

Hechos 19:6 (RVR1960) “Y habiéndoles impuesto Pablo las manos,
vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y
profetizaban.”

Diferentes personas. Diferentes lugares. Diferentes momentos en la
historia. Sin embargo, el mismo resultado.

Esta consistencia revela intención divina. Dios no estaba
demostrando una posibilidad. Estaba estableciendo una
expectativa.
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2. De Encuentro Temporal a
Morada Permanente

Para entender por qué Hechos aún sucede hoy, debemos reconocer
el cambio entre el Antiguo Testamento y el Nuevo Pacto.

En el Antiguo Testamento, el Espíritu de Dios venía sobre las
personas de manera temporal. Les daba poder para momentos
específicos, tareas o propósitos, pero no permanecía dentro de ellos.

Jueces 14:6 (RVR1960) “Y el Espíritu de Jehová vino sobre él…”

Esto era externo y temporal.

En contraste, el Nuevo Pacto introduce algo completamente
diferente. El Espíritu no solo visita. Él mora.

Romanos 8:11 (RVR1960) “Y si el Espíritu de aquel que levantó de los
muertos a Jesús mora en vosotros…”

1 Corintios 6:19 (RVR1960) “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es
templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros…?”

Esto no es un encuentro temporal. Es una morada permanente.

Dios ya no está solamente obrando alrededor del ser humano. Ahora
está obrando dentro del ser humano.
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3. Transformación, no
Renovación

4. La Lengua: La Puerta de la
Rendición

Cuando el Espíritu de Dios entra en una persona, el objetivo no es mejorarla. El
objetivo es transformarla.

2 Corintios 5:17 (RVR1960) “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es;
las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”

Esto no es modificación de conducta. Es transformación de identidad.

El Espíritu que mora dentro cambia deseos, pensamientos, prioridades y dirección. Lo
que antes era normal comienza a sentirse extraño. Lo que antes tenía dominio
comienza a perder su poder.

Por eso el Libro de los Hechos muestra tanta autoridad y valentía. Personas comunes
se convirtieron en instrumentos de poder sobrenatural porque ya no estaban
viviendo solas.

Uno de los aspectos más incomprendidos del Espíritu es el hablar en lenguas.

La Escritura conecta consistentemente el ser lleno del Espíritu Santo con esta
manifestación externa. Sin embargo, esto no es solo una señal. Está profundamente
conectado con la rendición.

Hechos 2:4 (RVR1960) “…según el Espíritu les daba que hablasen.”

El Espíritu da la expresión, pero la persona debe hablar.

Esto revela una colaboración. Dios no viola la voluntad humana. Él invita a la
participación.

La lengua es significativa porque es lo más difícil de controlar.

Santiago 3:8 (RVR1960) “Pero ningún hombre puede domar la lengua…”

Cuando la lengua se rinde, representa una rendición más profunda de toda la
persona.

Dios escoge aquello que el ser humano más lucha por controlar y le pide que lo
entregue. En ese momento, marca el instante en que el control es transferido.
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5. Recibir el Espíritu Santo:
Participación, no Pasividad

6. Orar en el Espíritu: La
Expansión de la Fe

Muchos tienen dificultad para recibir el Espíritu Santo porque no entienden el
proceso. Esperan que algo los controle, en lugar de responder a lo que Dios está
iniciando.

El patrón en Hechos muestra que recibir el Espíritu no es forzado ni pasivo. Es una
respuesta.

Hechos 2:38 (RVR1960) “…y recibiréis el don del Espíritu Santo.”

Un don debe ser recibido.

Esto requiere arrepentimiento, apertura y rendición. Cuando el Espíritu comienza a
moverse, la persona debe decidir rendirse en lugar de analizar.

El momento de recibir puede sentirse extraño porque no proviene del entendimiento
humano. Proviene de una fuente espiritual más profunda.

La decisión es clara. Rendirse o resistir.

Hablar en lenguas no es solo la evidencia inicial de haber recibido el Espíritu. También
es una función continua en la vida del creyente.

Romanos 8:26 (RVR1960) “…el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos
indecibles.”

Judas 1:20 (RVR1960) “…edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu
Santo.”

Orar en el Espíritu permite que Dios opere más allá de las limitaciones humanas.
Supera el entendimiento incompleto y alinea la oración con la voluntad divina.

Fortalece la fe, cambia la perspectiva y capacita al creyente para operar más allá del
razonamiento natural.

La fe no solo se recibe. También se desarrolla. Y una de las maneras principales en
que se desarrolla es orando en el Espíritu.
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7. La Continuación de Hechos
Hoy

8. Llamado a la Respuesta

Los eventos del Libro de los Hechos no terminaron en el primer
siglo. Han continuado a través de la historia y siguen activos hoy.

El mismo Espíritu que descendió en Jerusalén ha obrado en
naciones, culturas y generaciones. No ha sido limitado a un
momento en el tiempo.

Hebreos 13:8 (RVR1960) “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los
siglos.”

Si Dios llenó personas antes, las llena ahora.

Si transformó vidas antes, las transforma ahora.

La Iglesia no está llamada a recordar lo que Dios hizo. Está llamada a
experimentar lo que Dios está haciendo.

El patrón es claro. La promesa está disponible.

Dios no fuerza Su Espíritu. Él invita a la rendición.

Cada persona debe decidir si mantiene el control o si se rinde a lo
que Dios está ofreciendo.

La misma experiencia descrita en Hechos está disponible hoy, no
como un momento emocional, sino como una realidad que
transforma la vida.

6



Completa los Espacios

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

El Libro de los Hechos no es una colección de eventos, sino un
__________.

En el Nuevo Pacto, el Espíritu no solo viene sobre nosotros, sino
que __________ en nosotros.

La obra del Espíritu no es renovación, sino __________.

El Espíritu da la expresión, pero el creyente debe __________.

Hablar en lenguas representa la rendición de la __________.

El Espíritu Santo es descrito como un __________, no algo ganado.

Orar en el Espíritu ayuda a edificar nuestra __________.

El mismo Espíritu de Hechos sigue __________ hoy.

Preguntas de Reflexión

1.

2.

3.

4.

5.

¿Veo el Libro de los Hechos como historia o como un patrón para
mi vida hoy?

¿Qué áreas de mi vida todavía estoy tratando de controlar en
lugar de rendir?

¿Cómo respondo cuando siento la presencia de Dios moviéndose
en mi vida?

¿Estoy permitiendo que el Espíritu me transforme o solo busco
mejorar?

¿Cómo puedo crecer en mi vida de oración más allá de mi propio
entendimiento?
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